EXTRACCIÓN DE SEMILLAS: MÉTODOS SECO Y HÚMEDO

D. Manuel Figueroa (SCA La Verde - Villamartín, Cádiz)

MÉTODOS DE EXTRACCIÓN HÚMEDAS

Son los que se utilizan en aquellos frutos que tienen las semillas en una pulpa húmeda, caso del tomate, sandía, melón, etc.

Estos métodos tienen unos pasos generales que son:

1. Partimos de los frutos si son grandes, o los machacamos si son pequeños, exprimiendo las semillas.

2. Como en la mayoría de los casos las semillas pesan más que la de la pulpa, se facilita su separación por decantación (las semillas pesan más y van al fondo).

3. Utilizando coladores o mallas retiramos los restos de pulpa que quedan.

4. Las semillas bien etiquetadas se ponen a secar (bien al sol o secándolas con secadores).

Es muy importante que las semillas que se estén secando lo hagan en lugares donde circule bien el aire, ya que corremos el riesgo de que la elevada humedad provoque que la semilla germine. Para esto, podemos colocar las semillas en mallas que se cuelgan, colocarlas los recipientes con orificios, o extenderlas al sol.

En algunos frutos como el tomate (también se puede realizar en sandía, melón, berenjena, etc.) se debe de dejar el jugo del tomate con las semillas fermentar, esto facilita la extracción de las semillas y evita enfermedades que se transmiten por las semillas.

El procedimiento que tradicionalmente se hace en tomate es el siguiente: los frutos maduros se cortan por la mitad y se exprimen, vertiendo la pulpa con las semillas en un recipiente. Se retiran las paredes del fruto, las pieles y demás restos que hubiese. Para separar las semillas del resto de tejidos que las rodea se deja fermentar la mezcla, es conveniente usar recipientes con poca superficie (por ejemplo, es preferible usar un vaso a un plato), para evitar la excesiva evaporación que podría secar la mezcla. La duración de la

fermentación varía según las condiciones climáticas en las que nos encontremos; se aconseja que se deje de 24 a 96 horas (de uno a cuatro días). No se debe prolongar demasiado este periodo ya que la calidad de la semilla (% de germinación, % de emergencia y vigor) disminuye. De forma diaria se tiene que batir la mezcla para mantener la fermentación homogénea. Al cabo de este tiempo, se quita la capa que se forma en la superficie del líquido y se enjuagan las semillas hasta que queden limpias. En una malla de plástico se dejan secar a la sombra de 4-5 días, posteriormente se pasan al sol unos 10 días. Diariamente las mallas se deben frotar con los dedos para evitar que las semillas se queden pegadas.

MÉTODOS DE EXTRACCIÓN SECOS

Se emplean para semillas que maduran en frutos secos (espigas, vainas o cápsulas), como por ejemplo: las judías verdes, las lechugas, las cebollas, las espinacas, el hinojo, los rábanos, las coles, el maíz, las zanahorias, etc.

Podemos ir recolectando los frutos según se vayan secando o cortar las plantas enteras. En zonas frías o en épocas lluviosas, nos podemos ver obligados a cortar las plantas enteras y esperar a que maduren las semillas. En ocasiones, para no perder semillas, debemos cubrir las plantas con mallas o telas.

Los procesos que se realizan para la extracción de semillas con este método son:

1. La siega: consiste en cortar las ramas o frutos que portan las semillas. Las máquinas que realizan este trabajo son las segadoras o guadañadoras.

2. Trillado: consiste en romper las infrutescencias separando las semillas del fruto. Se puede hacer con máquinas (trillas) o a escala más pequeña bien pisando los frutos, bien machacarlos entre dos tableros, bien colocándolos en sacos y machacándolos, etc.

3. Aventado: consiste en limpiar las semillas utilizando una corriente de aire o viento. Como la paja y el polvo pesa menos que las semillas, son arrastrados por el viento o aire artificial. En el aventado horizontal la corriente de aire es horizontal, permitiendo que las partículas pesadas se alejen más. Si colocamos paredes en los lugares de caída, podemos separar las partículas por su peso.

4. Cribado: las cribas son superficies generalmente planas, que tienen orificios o aberturas mediante las cuales podemos separar la masa de semillas en dos, una fracción que queda sobre la criba (que normalmente son las impurezas) y otra que atraviesa la criba (que normalmente son las semillas).
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